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■ liberal. T engá V. felices SenM 
Don Anselmo. , ^ . 

'Servil. Téngalos V. muy buenos Senof, 
Don 'Tomas. 

' Zi Ck)mo le Va á V y á su familia. ? 

S. ' No también como á V. con las;nue- 
bas instituciones. 

L. Pues que, las nuebas instituciones, 
pueáeri perjudicar al bcmbre honrado , 
qii e lejos de sér e^óista debe complacerse 
en lá dicha de sus hermanos; y cuándo es- 
tas mismas Leyes que en el dia ri^én son 
tan humanas, que dan a cada uno lo que 
es suyo, administrando la Justicia'coñ to- 
da rectitud? 

S. Si fuese yo liberal como según veo 
en las esprésiones de V. que lo es ; cierta- 
mente apoyarla sus' razones, pero como 
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mi dicÉanien és totalmente opuesto al q«e 
V. me indica, creo que no podremos con- 
ciliar nuestros áriimbs; porque la Consti- 
tución que tanto 3L alajja, es dañosa á to- 
do el género humano y .... . 

L. Basta Señor Don Anselmo, no pro- 
ditáeníjo disparates j si^. ^usta po- 
dremos discutir sohre él partlcujár', expo- 
niendo cada uno sus razones ; si las de ^, 
son mas poderosas que las tnias , le cedere 
á V.,. el. campo , mas si las mías son máé 

convincentes , , sera preciso que naga V, 

«OíJü.£t>i ilOJ . - i' t ,*¡;í 

conmigo lo propio. 

. ^ . Me ,coB^,rroq, 

' X. Pues ' empie^^ como mas antiguo 
NoSénbr, '«iig:a.Y. priméro^ 
siendo servil rio me' favorece en riada 'el 

*'-t ^ ’ , i p**', •' "i • - i t Ía ^ ' . «1 

piesénté Gobierrioi, 

' Z. fesVá iniuy bien , y digo : Qué cosa 
mas iusta ,‘que el favorecer á sus bermá- 
nos eñ sus necesidááés , álibiar a riuéstrbá 
prógimos en sus desgracias, socorrerles eñ 
sus afliciones y darles consuelo en sus pe- 
JLos mandamientos del Decálogo ape- 



lias contieoM ofra cosa álcen ^ Atn^ 
ras á s^br^ todas lás cosas , y al pro* 

§ imp como, á ti mismo tf Tpdb esto idan» 
á noyestra sabia Constitución. 

Protege la Religión Católica Apostólica 
Kou^na , priva el uso de cualquiera otra; 
y admipisfra justicia recta con toda clase 
de personas sin excepción de sugetos. 

EÍ mismo Jesucristo mandó qüe se diese 
al Cesar Iq que es del Cesar, y á Dios, lo 
que es de Dios. ¿ hace mas nuestra Gons— 
titucion ? dicp: Ja Persouí^ del Rey será 
inviolable , y le señala una decente pén- 
sion , correspondiente á la dignidad de su 
persona, y por fin le quita ó excluye de 
muchos cargos que antes tenia. 

Siendo el' Soberano arbitrario de hacer 
lo que quisiese como antes lo era , se veía 
espuesto á que el pueblo no pudiendo su- 
portar el yugo que le oprimía , se levanta- 
se en masa , y saciase su rabia en la sagra- 
da persona del Monarca , quitándole la vi- 
da á él y á toda la Real familia. 

Ahora nada de eéto puede atemorizarle; 
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contenta con;^ l(^ ^ 

este y no á .él le 

uera qu^. pqe4e «dormir Tui 'culHados . m 
zozobras.;;:- 'y! , 

S. E^sppntjleridq á la cuestlpn de V,' le 
diré en, jbreye? . palabras ^ que la Cónsfi-r 
tucion es ( -dig^inós Icf. ,). bastante liceri- 
iciosa, pues dá márgen á por ella entre 
cÍ JiberaUai^O. rquiero decir la libertad de 
todos los visipsj á apoderarse del corazón 
de todos^ b^p ia solapa d?' íá virtud que 
V, supone dá rienda suelta á todos los es-»'' 
cesos» y - po, egecutar las mas dé |ás 
virtudes. . , ‘ ? 

A qué fia quitar ú desmembrar tantas 
R.eIigiones , que verdaderamente sén el 
apoyo de la Na,cion , y que sino hubiése 
sido por ellas quizá Napoleón se bubierá 
apoderado, de .nuestra España, é ínter-, 
nado nuestros: ,hiips al helado Norte, dón- 
de no estando acostumbrados á los rigores 
de aquellos climas, hubieran por precisión 
perecido? Cuando por él Apostólico celo 



íMDíi qlie nos predicaron, lo mucho que in- 
ñfimaron nuestros corazones con sus san- 
tas palabras, pudieron hacer que nosotros 
esforzasémos nuestro valor perdido, y ar- 
rostrando todos los peligros pudimos al 
fin sacudir el yugo de las huestes enemi- 
gas. Aquién si no a ellos Ies debemos 
este favor ? Quién sostiene el Monarca en 
su Trono sino las órdenes Religiosas ? Quiéri 
dá el mas abundante pasto espiritual á las 
almas si no ellos ? Y enfin qué seria de no- 
sotros, si tubiesemos la infeliz suerte que 
careciésemos de unos hombres que son los 
Cristos de la tierra, y por quienes recivi- 
xnos todas las consolaciones divinas ? 

Z. En cuanto á lo que V. dice que es 
la Constitución licenciosa , es falso, pues la 
tengo ya dicho que es rigíday justa entodo. 

Si quiere V. decir que dá licencia al 
hombre de bien para que exponga sus de- 
rechos en justicia , qué estos sean con 
prontitud solventados, sin ocasionar gas- 
tos perjudiciales á sus familias, y otras co- 
sas de esta especie j tiene V, razón, pues o- 
bra como debe y Dios manda. 



Sí quiere V. decir que dá libertad á ía 
■Imprenta, á fin de que todo hombre pueda 
manifestar sus sentimientos , por cuyo mo- 
los demas hombres se ilustran ; tam- 
bién íe digo que es verdad , puesto que 
basta la misma religión manda « Enseñar 
al que rio sabe » Le parecia á V. que una 
Nación como la nuestra tenida por todas 
las demas Naciones por la mas sábia y que 
por falta de libertad habíamos de estar c6 * 
mo los ciegos metidos en las tinieblas," sin 
poder divisar la luz de! día cuando con 
mengua nuestra veíamos las demas Nacio- 
nes tan ilustradas y lo- que era peor en 
nuestro mismo suelo ver Un número, fijo 
de hombres aquienes se Ids permitía habrir 
los ojos á la luz y que estos mismos des- 
pués de haberla visto no queriendo que 
nosotros ifísfr atásemos de sus resplandores 
por miedo de que fuesémosuguales á ellos 
y quizá por otros fines nos dejaban á obs- 
curas ¿Era esto lícito? no señor, abora 
que el sol sale para todos, por qué nos han 
de privar de ver sns luininosos rayos.? Qué 



derecho tienen los demas hombres sobre 
otro, porque despunta en el saber ? á qué 
fin castigarle porque trata de instruir á 
sus semejantes ? 

Si se tratase de ir contra la Religión, á 
contra algún artículo de fé santo y bueno 
pero para hacer los hombres mas felices ? 
es noi tener caridad con el prógimo, salirse 
de los límites de la justa razón é ir contra 
la misma ley de Jesucristo. Los vicios que 
'V, dice que protege son sin duda el poder- 
hablar claro, k fin de que nadie ignore las 
faltas que comete? eso es muy justo, pero 
si V. entiende que es para insultar á otro 
está V. equivocado, Blanifiestos hay donde 
esorta que nadie se atreba á ultrajar ásu 
hermano y estoy seguro que seria castiga- 
do el insultante, como hombre provoca- 
tivo y perturbador de la paz y' reposo dé 
sus conciudadanos. 

Veo medice' V, que á que fin quitar ú 
desmenbrar las órdenes Religiosas, ( ú ór- 
denes de frailes que de tino á otro hay 
diferencia, ) le diré á Y. que porque son 



inntiles á la República unos hombres que 
no siguiendo yá el instituto de su primer 
fundador , se lleban la mayor parte de los 
intereses de la Nación , intereses que me- 
tidos en un pozo sin suelo , jamás salen de 
donde entraron, piérdesela circulación del 
dinero y la Nación se halla pobre. Dirá V. 
que también hacen limosnas? Y cuáles son? 
un pedazo de pao negro con las sobras del 
Convento, estas son las que á los pobres 
se entregan, porque así, como así, debían 
de arrojarlo y cuando por esto no fuese 
será (y es lo mas cierto ) por política , 
para congratularse con lo restante del 
pueblo, adquirir mayores limosnas y tener 
de su banda la baja Pleve. 

Afrime V. haber si le dicen una Misa de- 
balde ( y . aun en muchas partes no las 
quieren decir á peseta,) nn sermón sin su 
estipendio ? nada de eso y sino lo que dice 
un autor francés tratando de los entierrosi 
Si vous voulez la croix grand 
vous payerez tant. 
les choses de I’Eglise 
son comrae la Marchandise. 



Si quiere V. que le conduzcan á la se-' 
pultura con la cruz grande entonces doblé 
ú mas dinero, demanera que con las cosas 
sagradas traen un trafico como si fuese» 
mercadurías y así en todo lo demás que 
por no ser molesto no refiero y que bas- 
taría á llenar una grande obra. 

Dice V. que los frayles nos han predi- 
cado para sacudir el yugo del tirano , e* 
verdad pero era por sacudirse ellos el pol- 
vo y no tener que entrar en ataques. 

Cuántos de estos Religiosos ha TÍsto V. 
con las armas en la mano batirse en defen- 
sa de la Religión? ninguno, ú muy pocos 
porqué no se juntaban todos y salían a dar- 
nos egemplo ? mas se hace con las obras 
que no con las palabras ; pero como los 
hombres están acostumbrados á comer o- 
piparamente y á dormir en mullidos col- 
chones, les era doloroso el verse precisa- 
dos á recostarse entre niebes, é ir fatiga- 
dos por las montañas sufriendo la incle- 
mencia de los tiempos y padeciendo la 
cruel hambre que las mas veces deboraba 
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á los valientes defensores de la Patria , y 
como son amiguísimos de conservar el in- 
dividuo, hacían como el Patrón Araña. 
Embarca, embarca y ellos se quedaban en 
tierra , rodando la tuna de casa de un ami-, 
go, á casa de un pariente, alimentandosen 
á costa ajena, sirviéndoles á ellos la Guer- 
ra del mayor placer cuando los demas se 
estaban sacrificando á Balazos. 

• Cuantos de estos hubieran deseado que 
la Guerra hubiese durado eternos siglos 
para vivir con toda libertad: obraito varias 
cositas por no ser molesto, como cuando 
andaban por los cafés vestidos de paisa- 
nos &c. ( a ) ya V. me entiende. 

Dice V. que sostienen al Monarca en su 
Trono , también el Monarca les sostenía á 
ellos, por el provecho que le redundaba. 


De manera que esto era un tege menege, 
que si el Rey íes sostenía á ellos era por 



( a ) Trato de los Curas y Frayles que no cutnplea 
con su deber , pues tos demás delsea ser respetados como 
IMinistros del Altísimo. 
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gue estos con sus santas palabras imbuían 
al pueblo tanta sumisión y respecto, que 
el Monarca podía hacer todo aquello que 
se le antojase tuerto 4 derecho y asisalian 
las cosas ; sin hacerse cargo que el Cesar 
es un hombre mortal puesto por el mismo 
pueblo para hacer obserTar la justicia coa 
rectitud en toda clase de indÍYÍduos ; para 
libertar la Patria de los opresores que qui- 
siesen tiranizarla y por fin que es el Padre 
de ella ; y así como un Padre debe mirar 
por el bien de todos sus hijos; asimismo 
el Rey debe cuidar de la felicidad de sus 
vasallos. 

Vea V. en el pasado Gobierno de que 
felicidades hemos disfrutado, yo no veo 
mas que miserias y afliclones, el militar 
que dsspues de haber contribuido sacrifi-, 
cando su vida, intereses y salud á la liber- 
tad de la Patria le veía andar por esas ca- 
lles en pos de una limosna jieno de heri- 
das y no podía recojerla apesar de sus es— 
clamaciones , por no tener el paisano coa 
que alimentar su familia. El comercio lo, 
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reía V. parado, notándosen visibies van- 
carrotas en las casas mas fuertes. Los Ha- 
xes llenos de Piratas que bajo la capa de 
insurgentes cometían las mayores atrocida- 
des. Las Americas , nos hubieran tragado» 
cuantas expediciones hubiesen ido; y estas 
no se podían remitir á su debido tiempo 
por falta de caudales, si se sacaban estos, 
era necesario oprimir los pueblos con 
nuevas contribuciones que no podían pa- 
gar. El Artesano parado en sns talleres, el 
Labrador lleno sí de espigas, pero no po- 
día darlas salida para parte alguna y todos 
los dias llenos de apremios para que paga- 
sen el dinero que no tenían. Decían los in- 
felices ( y con razón ) que tomasen trigo 
en cuenta y ni aun este alivio se les admi- 
tía de manera que si esto dura un poco mas 
se rompe la cuerda que estaba ya demasia- 
do tirante y pega un estallido capaz de dar 
en tierra con el Universo entero. 

El Español es sumamente humilde , su- 
fre los azotes , pero á tanto ya no podía 
resistir y una vez aginjoneado es peor que 



los Leones y mas cármvoro que los mas 
carnívoros animales. Por eso es necesario 
saberse conducir con ellos y no abusar de 
su bondad, de buenas, á buenas, llevarán 
«n Español hasta la misma muerte, pero 
de malas, á malas, no le harán dar un pa- 
so; y si no la pasada Guerra es una prue- 
ba, Si Napoleón hubiese entrado con maña 
y con mónita , si se hubiese sabido mane- 
jar llevándolo todo con dulzura y á bue- 
nas no hay duda que hubiera salido con 
su empresa , pero entró á sangre y fuego 
y esto fué su ruina. 

Ya ve V. el deplorable estado en que 
se hallaba nuestro suelo en el pasado go- 
bierno V vaya V. viendo las providencias 
que el actual va tomando, como procura 
fomentar el Comercio y las Artes. 

Las disposiciones que cada dia decreta 
para la felicidad de los Españoles. Los Mi- 
litares pagados exactamente, les invalidos 
remunerados de sus servicios , las viudas 
de los Militares satisfechas de sus sueldos 
el crédito público, ... en fin todo puest® 
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en orden, de manera que dentro de poco 
no habrá Nación mas brillante que la nues- 
tra , seremos la envidia de las demas Na- 
ciones, el terror de nuestros enemigos, 
alabado nuestro valor en remotos países 
y nuestra sábla Constitución, el modelo 
de todas leyes. 

Sería necesario estar del todo ciego pa- 
ra no ver una verdad tan clara , b tener el 
entendimiento trastornado para decir lo 
contrario. 

S. Yeo que tiene V. razón en esta par- 
te , pero así como es cierto lo que V. expo- 
ne á cerca de las. Comunidades Religiosas, 
quéme dirá V. de los Guras Párrocos, los 
Obispos, Arzobispos, Canónigos, &c. tendrá 
V. la osadía de decirme que son inútiles? 
Quién asistirá al infeliz que está en una 
cama postrado y lachando con las ansias 
de la muerte? Hemos de morir como gor- 
rinos? Quien nos dirá el sacrosanto sacri- 
ficio de la Misa y demas oficios divinos, 
como asimismo quien oirá nuestras cul- 
pas en el confesonario y absolverá ^ues- 



tros pecados ? Si esto se pierde á Dios Re- 
ligión! nos volveremos peor que los sai« 
vages. 

L. Quién le dice á V. que se quiten 
los Guras, ni los Obispos? V. adelanta la 
materia mas de lo que se debe, solo se 
trata de quitar los malos hábitos, dismi- 
nuir esas cuantiosas rentas, señalar tanto á 
los unos como á los otros, un decente pa- 
sar correspondiente á la clase de cada uno. 

Le parece á V. que un Arzobispo, un 
Obispo, un Canónigo, que al fin es un 
hombre sin familia , se esté mamando cau- 
dales capaces de mantener con decencia 
veinte familias ? Siendo así que no hacen 
limosna alguna, y qué necesidad tenemos 
nosotros ( aunque las hicieran ) detener 
administradores; pudiendo el gobierno dar 
á estos intereses mejor curso? 

Cuántas veces llega un infeliz vergon- 
zante á la casa de un Obispo á pedir una 
limosna , y encuenta de hallar alivio en 
sus penas , se sale sin ella , y quizá con 
alguna mala respuesta, quedándose elpo- 
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Ibre cea el ocico chamuscado? ^o. Señor 
corrijánse Jos defectos y todo irá bien. 

S. Dejando esto á vina parte , dígame 
V. y los Escribanos gente de pluma, y 
otros que tenían la fé pública, y eran 
tan útiles al estado ? si se quitan estos co- 
mo podremos tolerar los insultos de los 
malvados ? cómo podremos dejar de es- 
tar espu estos á que nos usurpen nuestros 
bienes, y otras mil cosas de esta natura- 
leza? sin ellos todo va á perderse, nadie 
se podrá entender, y el que quiera en- 
gañarnos lo podrá hacer impugnemente. 

Z. i Jesús ! de gente de chusma me 
habla V.; alabado sea Dios! mas valia que 
jamás hubiesen esistido. 

¡Quéde casas arruinadas por ellos ! j Cuán- 
tas familias por puertas! ¡Y cuántos es- 
tán en la indigencia por unos hombres 
que dice V. que tienen la fé públic ! La 
embrolla en la mano es lo que tienen, 
porque interpretan las Leyes como les 
da la gana, sacan al pobre litigante el 
.dinero, y al fia el que gana eLpleyt« 
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se encuentra en camisa, y el que lo pier- 
de se halla en cueros. Qué tal ? qué le 
parece á V. de ese par de danzantes ? T 
esto porqué ? por el valor de una pese- 
ta muchas veces , si fuesen hombres aman- 
tes de sus prógimos , deblerán desenga- 
ñar al que no tiene razón , para hacer- 
le desistir de su empresa , pero todo al 
contrario , dan la razón tanto al uno co- 
mo al otro, chupan los cuartos á las do*, 
partes, y resulta de esto que todos pe- 
recen menos ellos ; porque no seria buea 
Escribano el que no se supiese sacar las 
costas en limpio. Y dice V. qué son úti- 
les á la república ? Perniciosos y perni- 
ciosísimos á ella. Ahora ¡os pleytos se di- 
ciden en un momento y ha de preceder 
antes el acto de conciliación delante de 
los alcaldes llevando cada una de las par- 
tes un hombre bueno , por el cual mo- 
tivo interviniendo á la composición los 
dos hombres buenos , se ahorran muchí- 
simos pleytos que antes se entablaban por 
frioleras. 
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Así habrá menos enemigos, las fami- 
lias estarán en sosiego, y unos y otros 
se hallarán tranquilos pudiendo dormir 
á pierna suelta. 

Con los pleytos, se perdía la salud, to- 
do eran rencores y rencillas , no se co- 
mia ni bebia, y se hubiera sacado un ojo 
el litigante por ver ciego á su contrario. 

Las confesiones eran nulas , porque aun- 
que el confesor les mandase que perdo- 
nase á su enemigo, interiormente hubie- 
ra querido arrancar las entrañas á su con- 
trario. Interin los Escribas Abogados y 
gente de este pelo se reian viendo pade- 
cer á sus hermanos , se complancian en 
sus desavenencias, con tal que pudiesen 
engrosar sus bolsillos. 

Verdaderamente son gente soez , y ruin 
que no merecían existir entre los demas 
hombres. Dejo á parte miles de embro- 
llos; que cometían, porque no merecen 
que su nombre esté en la boca de los 
honrados ciudadanos. 

S. ^eo claramente que unos hombres 


dé esta especie, nomerecen qiie se les^^ 
nombre, que deben esterminarse no de- 
jando en los pueblos mas que uno ú dos 
para las cosas precisas, y aun á estos cor- 
tándoles las alas para que no puedán vo- 
lar á su placer. Yo habia formado me- 
jor juicio de ellos; mas en el dia que lás 
causas se solventan con mas prontitud, 
fuera estar sin juicio si apoyase lo con- 
trario, mas vamos á otra cosa. 

Qué me dirá V. del tribunal de la fe,, 
la santa Inquisición? Un tribunal justo 
que miraba por el aumento de la Reli- 
gión, que no sufria la menor falta en el 
quebrantamiento de nuestras sagradas Le- 
ves, que . no sufria heregias ni maldades, 
y que castigaba los delitos de esta espe- 
cie con todo rigor? abórá que se ha ex- 
tinojuido, todo el mundo irá contra la 
fé, los libertinos podrán muy bien escri- 
bir contra nuestros docmas, la heregia 
se introducirá insensiblemente , y poco 
á poco desaparecerá el cristianismo de 
de nuestro suelo. ¡Pobres de nosotros! 
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i^uién sostendrá el catolicismo? todo se 
Va á perder, el que quiera confesará é 
irá á misa, y quien no quiera no, á na-* 
die le forzarán á egecutar un acto de 
de Religión, nos volveremos Disolutos, y 
si estábamos ya, bastante corrompidos, 
acabaremos de pervertirnos no poniendo 
freno en nuestras pasiones correremos ea 
pos de los deleytes como caballos desbo- 
cados j hasta que nos precipitemos en los 
ínayores desórdenes. 

L. Claramente veo, que no á aprendi- 
do Vi sino la rutina de sus Abuelos , que 
acostumbrados á seguir las huellas de la 
antigüedad, piensan que ninguna cosa 
moderna es buena. Verdaderamente me 
causa V. compasión, No save V. que los 
hombres con el discurso de los tiempos, se 
ilustran mas y mas ; y que las cosas van 
llegando al grado sublime de la perfec- 
ción? La inquisición que V. tanto alaba, 
no tan solamente es mala , siso malísima 
y nociva en extremo porque se opone á 
las niismaí leyes de Jesucristo, al orden 
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social y falta a la caridad^ que el mkmá 
Dios mandó que tuviésemos los unos coa 
los otros. ' i • - 

Dejo á parte, que por rencores, por dis^ 
frutar de una Doncella , ú casada que um 
inquisidor nO pudo seducir. .... &c,‘ s© 
metian allí eñ aquellos ’caiábozos á los ia^ 
felices y se les hacia padecer aqellos atro- 
ces tormentos que inventaron- la crueldad 
dé los Dioclecianos , y Nerones-, hasta quef 
sufrían la misma muerte; • ■ " ' 

Supongoque algunos de estos hühieseás 
tenido la iofértz suerte de padecer hajotéh 
poder dé aquellos poncíos pijatos , por ^os-* 
pihiones qtie’hahlan adquirido ya sea poi? 
la lectura ^ ya por algünás conversaGÍones,» 
La' caridad manda que al prógimo se de- 
sengañe Si está metido en algún herror/ set 
les propone argumentos á los incrédulos 
basta que se les haee conocer que iban mal 
én loque creían pero qué argumentos les 
hablan deponer unos egoístas que nnde- 
seandó mas que satisfacér su apetito bru- 
tal practicaban toda su inhumanidad con- 


tea¡ áquálai 

aEraacar !<». t^i3©%?; ^ qa_^r ^ 
dio á los que pudiesen pubricar ^ 
^descEs es|« #^egda4?Eo catí^i^qip 
supone ¥. qae pr 0 j|f|L^ T y^íe?,? ^espqe» 
de haber saprifiQadft í#MQ «^pep^e p,o,sc, 
«aeiahaa aun dé; íen'íf ni^no^ en 
•ai^re de sus- seiuejaníes l 

Jesucristo, «oaudOi yápu al Mundo ^ no, 
ykio con la ^pada,; desnudA» no conquis- 
taba pueblos eoo las arusA® » y^nq con raan- 
eedujubré y bondad i su yida era el egeui- 
plo- de la modestia, y- así, se atrajo junto 
con los milagros que hacia inunierable^ 
almas, ni mandó que á la fuerza fueseo 
cristianos , si no que dijo repetidas vece^ 
á sus Discípulos, que las obras ^ huenas 
mas que las palabras debiaii ser el reciar 
mo para atraer las almas al bien vivir y 
para llamarlas á penitencia. 

Pero nuestros Inquisidores ¡Qué obra» 
tan santas! derramándola sangre humar 
na querian satisfacer sus torpes caprichos. 
El hombre desdé ^nc nace, tiene un U*» 



Bre alheño (|ae nadM ea eapaz 3e 
^Erset íttpreino le concedió 'esté doií^ 
asi' Jó¿ Hoiiibjíes hb ilcriclb mas un óo»» 
cb dé b’árrt cómo té atréverí á querer tai. 
cér lo qué Píos no hizo? con las buenn 
pkf abras, con las exortacionés, conloé ar» 
^úniéntbs para los instruidos, así se ré» 
ducc' a! hombre y no con la fuerza. 

Nuestra Keligion , siendo la niát santa 
y lá verdadera, lá habiáh échoestOs' nions- 
trtíbs dé la naturaleza igual lí la Maho* 
tóétab^ ' ' 

Eka, con el Alcorán en la mano y la es- 
pada fen la otra ke habiá establecido y 1^ 
señores Inquisidores querían que el Evan- 
gelio füe'sé él Alcorán y que la Religión 
Católica se introdujese lo mismo que el 
Mahometismo ¡Qué ignorancia tan crasa, 
sólamente digna de unos ' seres desprecia- 
ble# como ellos! En cuenta de extérminár 
Iks heregías , las acrecentaban y en tíuén- 
ta dé hacernos mejores, eramos peoré# 
porque no dejábamos de saber «us alto» 
fine# á que #e dirijian.' 



raedife ¡ujl j^pcp-y 

'í'éré í¥- Cop^jEÍ,tucion es bueii^tu m^ - 

la-;f|i>^ Áps ha.bbr,ado,,de,upQs^^te^ cár- 
nÍMPr-QS qpfiio e^to6.»,pp|,. Jia pHcst^, Ijbres 
cu^do por, tant^f-'-part^. , praippg.^ esc^yos 
y^nps;ha:dado otras rail ventajas ,cqmp le 
dejo dichp.f miles,, d,e, otras ^ué, rveiá 
coni:;elftieínpo.,, ] 

, ,yeo, pon toda claridad do que no, 
veías, porque hacia tiempo que, tenia los, 
ojos vendados y en medio de las sombras ; 

xeparfí^>,una jnfjqidad de fapt.asipas, que 
nofe^iyian , se dpsicieron.por jSn asi.CQmo, 
se disipan, las densas. nishlas por Ios,ardo-^ 
res del so!. Tiene V. mil razoqés y puesto, 
que .he estado tan léjos del camino, de la 
verdad le suplico me catequize mas y mas 
en las beyes que con ducen -aí hombre 
honrado para sex digno de la sociedad, 

Y contándome desde este momento en 
el número de los Liberales ., haga ¥. cono- 
cer al;, inundo entero que la Constitución 
-es la mas sabia de las Leyes. 

X. Eterno Dios , que con sola tu mira-= 



áa , coaduces y gobiernas tanta infinidad 
de Globos. 

Que con solo tu poder lo hiciste todo 
de la nada , y que con la misma facili- 
dad puedes reducirlo á su primitivo ori- 
gen, yo humilde criatura tuya postrado 
ante tu grandeza , te doy las mas afectuo- 
sas y rendidas gracias por todos los favo- 
res que de tu mano he recibido y mas 
particularmente por la conversión de un 
Servil que hoy entra en el gremio de los 
fieles Liberales. 

Habrid Señor los ojos de todos estos 
siervos-viles, iluminad su entendimiento 
á fin de que habiendo entrado á la sociedad 
de los Ciudadanos honrados, puedan can- 
tar loores en favor de la sabia Constitución 
que con tanto acierto nos gobierna y des- 
pués veros y gozaros por eternidades en 
el Cielo. Amen. 
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